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DURIO MMUn. 
SAN GREGORIO III PAPA Y CONFESOR. 

Etle periódie» sale todo$ los dias, eeefto los lunes.—Se snscrihe ¿ éHen su Redac 
.f. j - f- 1' -'_ ..'. wrt -- 1^ * •'-reri» del Editor cuatro esquinat 

forlCfCn cuyos puntos se admiten 
clon, e*Ue de U Trapería número 70, y en la Librería diel Editor cuatro esquinas 
de San Cristóbal; á 6 rs. al mes y 9 fuera frane» de 
iamUen los anuncios á medio real por linea. 

Anedocta. 
Don Valeriano Burón era uno de tantos 

jóvenes que ecsi>ten en el gran mundo; de 
estos que, conciben por desgracia que con ves
tir caballerescamente ja pertenecen á una ele-
Ijada clase en la sociedad. 

El tal Don Valeriano (á quien con roa» ra
zón debieran llamar el lio Valeriano Burón) 
era hijo de un zapatero^ sin que le di«pensase 
de esta cualidad el don que siempre coloca
ba delante de su nombrê  Imajinando que pu
diera sublimarse y dedicar su amor,(porque 
llebaba frac) ala mas alta señora, pu«o la vis
ta en doña Julianita Llobert, dama de la ma« 
jor distinción. Concibiendo idealmente una 
respuesta faborable al logro de sus intentos, 
trazó unos renglones que jáécian de esta ma
nera;-

((Señora; si tobiese l« dicha de contarme 
por vuestro servidor ttOriifiá de a4egria; sírva
se V. finar mi felicidikl.)) 

Cerrado este bi|let», buscó oportunidad pa
ra que llegase á manos-d»,su Hlis. 

La contestación que -reeibió de *u adorada 
estaba concebida «n estfvf. términos! 

«Doyme el parabién, señoc Valeriano Bu
fón, del grato ofrecimicnlo de V. y lo ad
mito tonto mas gustosa,, cuanto estoy infor
mada de so buena mano para el calzado. Desde 
hoy será V. preferido á los demás y leen-
cargo desde este instaníe un parecit» abo
tinados.» -.'f. 

Confuso y avergonzado en estremo quedóse 
el señor D Valeriano al leer estos renglones 
y llenando de apostrofes y maldiciones i su 
adorada, «o vez de cumplir con la orden que 
la dama le prescribiera^ fatse abuscar mejor for
tuna por otro ladô  sin que le hubiese ser
vido de escarmiento el pasado suceso. 

Hay mnchoi hombres ahora 
Gual el mi Protagonista, 
Mas poquisimas mi pista 
Encaentra asi una señora 

p:; D. Vascasio. 

SONETO. ^ 
¡Virgen hermosa! Pareció algnn día 

veitfeado aroma, respirando amor; 
¡]^¡rgen bormosa 1 si, cujo loor, 
pgy siempre canlarátM lira mia: 
mi' Jtbío balbuciente (é pedia 
ñfmt mi.̂ tormento y mi dolórt:: 
vime rendido; ar fh por desamor 
y liQyóse de;̂  mi âlma la alegría» 
No culpo á mi aderada, porqtte ella 
amaba á un btl-o Ver mas venturoso 
maldigo ¡si! 6'iñiittfaiu»ta,crOet estrella 
que en aberno .arrojóme tan furiew»* 
Eterno seri aun siempre el amor mi<»̂ ' 
que absoluto es de auior el poderío. 

•*'••'- • - > • fr, • ' '>-,-' 

El Amaníe. 

Epigrama. 
Encontré á Jodn en paseo 

y le dije ¿que le asusta? 
>=sNadat es que me disgusta 
el s^ verdad lo que TCO. 
—¿ Pelro hombre es coca de tedio? 
..—Es que en la frente me sale::: 
—Vaya hombre, eso nada Tale 
toadlos cuernos; no báy remedie. 

Ya. 
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